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Con apenas 17 años, Jack Valero 
(Barcelona, 1959) se fue a estudiar 
Ingeniería a Inglaterra, país en el que 
acabaría estableciendo su residencia 
definitiva. Hoy es una de las voces 
católicas más representativas del país. 
Desde el año 2006 es el director de 
Comunicación del Opus Dei en el Reino 
Unido. También ha sido recientemente 
el responsable de prensa de 
la beatificación del cardenal 
Newman y uno de los impul-
sores del proyecto «Catholic 
Voices», un atrevido progra-
ma de formación de laicos ca-
tólicos para su intervención 
sin complejos en los medios 
de comunicación.     

¿Cómo surgió la idea de 
«Catholic Voices» y cuáles 
eran sus pretensiones?

Poco antes de la visita de 
Benedicto XVI al Reino Uni-
do, en una conversación in-
formal entre amigos, surgió 
el tema de la pobre imagen 
comunicativa que ofrece mu-
chas veces la Iglesia a pesar 
de contar con el mejor de los 
mensajes posible. Esta cons-
tatación nos llevó a concebir 
la posibilidad de lanzar «Catholic Vo-
ices». Se trataba de una iniciativa cuyo 
principal objetivo era la formación de 
laicos, gente de a pie, con sus trabajos y 
sus familias, que con motivo de la visita 
papal pudieran hacerse presente en los 
medios y explicar la postura católica. 
Pese al ambiente enrarecido que se 
estaba viviendo, a causa sobre todo de 
los casos de abusos sexuales en todo 
el mundo, estábamos convencidos de 
que la presencia histórica de Benedicto 
XVI en nuestro país era una oportuni-
dad única para poner a la Iglesia en 
el foro público y poder ofrecer una 
imagen distinta a la que generalmente 
se daba de ella, vinculada básicamente 
a cuestiones negativas. 

Jack Valero, impulsor en el Reino Unido de «Catholic Voices»

¿Se lograron los objetivos?
En apenas una semana, coincidien-

do con la visita del Papa al Reino Unido 
en septiembre de 2010, se produjeron 
casi cien intervenciones de miembros 
de «Catholic Voices» en los medios de 
comunicación británicos. Desde enton-
ces hemos entrado en la agenda de los 
medios y cada vez que se producen 
noticias importantes vinculadas a la 
Iglesia nos llaman para intervenir y ex-

plicar de manera positiva, con respeto 
pero sin complejos, la postura católica. 
Hoy podemos decir que la aparición de 
«Catholic Voices» en la escena pública 
ha significado un gran éxito y los obis-
pos en el Reino Unido han quedado 
realmente contentos. Cabe decir, sin 
embargo, que se trata de un proyecto 
privado, no vinculado jurídicamente 
a los obispos ni a la diócesis, porque 
hemos creído que así puede tener más 
fuerza y credibilidad ante la opinión 
pública. Ahora el objetivo es seguir 
formando gente e incluso apoyar 
proyectos como éste en otros países. 
Ya me he reunido con gente interesada 
en Irlanda, Holanda y España. Nuestro 
sueño es crear el movimiento mundial 

«Hay que promover la vocación 
de comunicador católico»

de Catholic Voices, cuya misión princi-
pal sería la promoción de la vocación 
del comunicador católico. 

¿Cuáles son las claves del éxito 
de esta iniciativa?

Hay básicamente tres: la formación 
de alta calidad, tanto en lo que se 
refiere a contenidos como a la forma 
de expresarlos, porque esto te permite 
tener una gran confianza; la actitud 
positiva respecto a los medios y res-

pecto al mundo, y finalmente, 
los contactos con los medios 
que te permiten entrar en 
ellos y poder explicar la ra-
zonabilidad, a pesar de que 
no siempre se entienda, del 
mensaje de la Iglesia.

¿Qué quiere decir cuan-
do habla de actitud positi-
va ante los medios?

Sobre todo que los medios 
no son nuestros enemigos, 
sino una oportunidad. Son un 
campo abierto en el que te-
nemos la oportunidad de ex-
presar nuestras convicciones, 
aunque eso sí, es importante 
tener muy claro qué quieres 
decir y cómo lo quieres decir. 
Los medios tienen sus reglas y 
hay que aprender a jugar con 
ellas. De ahí la importancia de 

aprender a comunicar bien, de manera 
clara y directa. La comunicación en la 
Iglesia no es un extra, sino que forma 
parte de su misma esencia, de su misión. 
Lo que hay que evitar a toda costa es el 
enfrentamiento o el sentirse ofendido 
por la negatividad que pueda existir. 
No se trata de ganar ninguna batalla, 
simplemente de ofrecer nuestra postu-
ra. Nuestro lema era: «Light, not heat.» 
Tenemos que dar mucha luz, y menos 
calor. En torno a la Iglesia hay muchos 
temas polémicos, que generan mucho 
calor, mucho apasionamiento, y por eso 
nuestro objetivo es bajar la tempera-
tura como consecuencia de una mayor 
luz, es decir, de una mejor comprensión 
de la postura de la Iglesia. 


